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al lado del otro, no es dable creer que el por­
venir de este país esté en la grande industria 
manufacturera. ¡Mejor asi! Su porvenir lo tiene 
asegurado en la ganadería que va reflnando las 
razas, y en la agricultura que extiende sus cul­
tivos. Ambas tienen la virtud de distribuir la 
población de un modo más uniforme sobre todo 
el país que las grandes industrias, y por lo 
mismo no contribuirán á la formación de esos 
centros excesivamente grandes de población que 
en Europa son ya otros tantos focos de los dis­
turbios llamados sociales, y que de poco tiempo 
á esta parte principian á sacudir la Europa en­
tera. 

Aquí no hay cuestión social, ni consiguientes 
barullos de la misma denominación, y el labra­
dor europeo, que teme los conflictos que en su 
país pudieran provocar los llamados socialistas, 
puede venirse tranquilo á vivir entre nosotros, 
que estará muy luego libre de todos estos y pa­
recidos temores. 

Hay en el país 21 saladeros, á saber: ocho en 
la provincia de Entre-Rios, con una capacidad 
para faenar 480.000 cabezas vacunas anual­
mente; uno en la provincia de Santa Fe, y 12 en 
la provincia de Buenos-Aires, con un capital to­
tal de 35 millones pesetas. 

Estos establecimientos han producido en 1881 

Kilogramos 

Carne tasajo 22.399.557 
Sebo y grasa derretida.. 10.660.008 

Valor 
en pesetas 

12.726.915 
7.129.065 

sin contar las astas vacunas, la cerda, la ceniza, 
los huesos, los cueros vacunos secos y salados, 
las garras y los cueros yeguarizos secos y sala­
dos, el todo en valor próximamente de 45 millo­
nes pesetas. 

Existe además en San Nicolás una empresa 
francesa que exporta carne fresca á Europa por 
el sistema frigorífico; otra empresa inglesa está 
estableciéndose actualmente con el mismo ob­
jeto en Campana, y una tercera compañía del 
mismo género está en vía de formación. 

Las provincias donde mayormente se explo­
tan minas metalíferas, son: LaRioja, Catamarca, 
Córdoba, San Luis y Mendoza, siendo presumi­
ble que también las provincias de San Juan, 
Salta y Jujuy encierren considerables riquezas 
metalíferas. 

En la provincia de La Rioja hay distritos de 
minas de plata, distritos de cobre, plata y oro, y 
distritos de oro. 

Los distritos de plata ocupan unos 300 á 360 
obreros, y producen unos 30.000 á 39.000 mar­
cos. Según el ingeniero de minas D. Emilio Hü-
nicken, vale el marco 21 pesetas, lo que indi­
ca una producción anual de plata por 63.000 
á 815.000 pesetas,contra un gasto de explotación 
de 420.000 pesetas. 

Los distritos de cobre ocupan unos 208 á 210 
obreros, que producen, mediante un gasto 
de 85.000 á 881.000 pesetas, 1.053.500. 

Los ejes de cobre que se producen en el dis­
trito Mejicana, contienen 62 por 100 cobre, 
270 onzas plata por tonelada inglesa, y 5 ' /2 on­
zas oro por tonelada. 

Hablando en general, la producción minera 
se halla aún en la infancia entre nosotros, debi­
do simplemente á que el capital, que halla una 
remuneración más pronta, más segura y aun á 
menudo más cuantiosa en la ganadería, la agri­
cultura y el comercio, prefiere naturalmente la 
aplicación más reproductiva posible, sin contar 
que una vigorosa producción minera ha menes-

. ter á más baratas vías de comunicación y com­
bustible abundante y barato, cosas ambas de 
que por ahora no están aún favorecidos los dis­
tritos mineros. 

El lector podrá formarse una idea de la mi­
nería entre nosotros si consulta las cifras que 
van á continuación, y que representan la expor­
tación de minerales y metales habida en 1882. 

Fué esta exportación de 

Kilogramos 

Cobre y minerales de 507.607 
Estaño 194.677 
Plata y minerales de 100 837 
Plomo y minerales de . . . . 81.639 

El todo en valor de 2.597.870 pesetas. 
La producción azucarera ha hecho en estos 

últimos dos ó tres años notables progresos. Du­
rante el presente año (1882) se espera en la pro­
vincia de Tucuman una producción de 9.200.000 
kilogramos; en las provincias de Salta y Jujuy 
una de 725.000 k., y en la provincia de Santiago 
del Estero una de 690.000 k.; en todo, pues, 
de 11.615.000 k. La importación de azúcar fué 
en 1882 de 22.407.946 l e , de manera que núes 
tro consumo anual puede calcularse actualmente 
en 34.922.946 k. Nuestra producción propia re­
presenta, pues, casi V3 de lo que necesitamos 
para el consumo. El consumo aludido nos coloca 
bastante arriba en la escala de las naciones con­
sumidoras de azúcar, pues que se tiene que el 
consumo por cabeza, expresado en kilogra­
mos, es: 

En Nueva Gales del Sud. . . . 46,0 
En Victoria 44,0 
En Nueva Zelandia 41,5 
En Queensland 39,5 
En la Australia del Sud 32,0 
En la Gran Bretaña 29,4 
En los Estados-Unidos 19,3 
En la República Argentina.. 14,5 
En Dinamarca 12,5 
En Bélgica 10,3 
En Holanda 8,4 
En Francia . 7,6 
En la Suiza 7,3 
En Alemania 6,5 
En Austria-Hungría 4,0 
En Portugal 3,4 
En Suecia 3,4 
En Rusia 3,1 
En España 2,9 
En Grecia 2,1 
En la Turquía 1,1 

La provincia de Tucuman tiene actualmen­
te 7.000 h. cultivadas con caña y 34 ingenios que 
elaboran el azúcar. El lucrativo cultivo de la 
caña de azúcar va extendiéndose siempre más , 
tanto en la provincia de Tucuman, como en las 
de Salta, Jujuy, Santiago, Corrientes y en el li­
toral del Chaco. El territorio nacional de Mi­
siones es especialmente favorecido por la natu­
raleza para este cultivo. A juzgar por el aumento 
que va teniendo el cultivo de la caña de azúcar, 
es legítimo esperar que no esté distante el dia en 
que la República Argentina se baste á sí misma 
en la producción del artículo mencionado. 

Los árboles cebil {Acacia Cebil), quebracho 
blanco ( Aspidosperma Quebracho ) , espinillo 
(acacia caverna), algarrobo (Prosopis Algar­
robo), lecherón, moye y otros, que en las pro­
vincias de Tucuman, Salta, Jujuy y el Chaco 
forman bosques enteros, y que en sus cortezas, 
hojas, frutas y maderas encierran considerables 
cantidades de sustancia tanina, favorecen mu­
cho en las provincias nombradas la industria de 
la fabricación de suelas. 

Así vemos que en la provincia de Salta fun­
cionan con éxito 20 curtimbres, que producen 
anualmente en suelas un valor de 3 millones de 
pesetas. En la provincia de Tucuman hay tam­
bién 32 curtimbres que curtieron en 188142.355 
piezas por valor de 750.000 pesetas. 

De las industrias de menos importancia y los 
simples oficios manuales que se ejercen actual­
mente en el país dará una idea bastante neta la 
enumeración de los principales grupos profesio­

nales que constató el censo de la provincia de 
Buenos-Aires en 1881. 

He aquí estos datos relativos, como acabo de 
decir, á la provincia de Buenos-Aires: agricul­
tura, pastoreo y cría de ganados, horticultura y 
jardinería, pesca y caza, ocupan á 53.322 per­
sonas. 

PEQUEÑAS INDUSTEIAS V OFICIOS VAHÍOS 

Personas 

Albañiles 2.451 
Alfareros 9 
Armeros 44 
Aserradores 26 
Caldereros 38 
Canasteros 47 
Carpinteros 2.443 
Cerveceros 37 
Chancheros 160 
Carniceros 401 
Chocolateros 5 
Cigarreros 691 
Colchoneros 55 
Confiteros. 246 
Costureras 4.679 
Curtidores 174 
Encuadernadores 10 
Fideleros . 36 
Herreros 997 
Hojalateros 281 
Hoteleros 446 
Joyeros 43 
Licoristas 49 
Marmoleros 52 
Modistas 165 
Molineros 159 
Muebleros 27 
Panaderos 1.804 
Pintores 409 
Peluqueros 349 
Relojeros 86 
Sastres 669 
Sombrereros 36 
Talabarteros 322 
Tapiceros 18 
Tintoreros 12 
Tipógrafos 147 
Toneleros 20 
Zapateros , . . 1.076 
Varios otros oficios 3.352 

22.971 

A más : 
Personas 

Comercio 12.634 
Trasportes 3.777 
Rentistas 4.158 
Personal de servicio 15.230 
Defensa del país 791 
Administración pública . . 2.692 
Culto. 191 
Profesiones judiciales. . . . 454 

— sanitarias. . . . 552 
Instrucción y educación.. 1.025 
Bellas Artes 100 
Letras y Ciencias 91 
Profesiones ambulantes... 997 
Jornaleros 67.429 

Esta es la distribución de las industrias, pro­
fesiones, artes y oficios, dentro de la población, 
que cuenta más de quince años de edad, en una 
provincia de 540.000 habitantes. 

En las demás provincias de la República son 
más ó menos análogas, en su proporcionalidad 
á la población, las cifras que se refieren á las 
pequeñas industrias y oficios manuales. 

(Continuará.) 

-*~ 

MISTERIO 

De mi agitada vida en el camino 
por vez primera, fulgurante, inquieta, 
como un rayo de luz á cruzar vino 
la inspiración mi alma de poeta, 
y sus alas batió con fuerza ruda 
mi cerebro golpeando airada y loca, 
como en la noche tempestuosa y cruda 
golpea el viento con furor la roca. 

De aquel rayo de luz ante el reflejo 
de nuevo el pensamiento se ilumina, 
porque entre sombras caminó perplejo 
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apagada la luz de fe divina; 
otra vez se ilumina el pensamiento 
y con su luz potente ¡empeño vano! 
del alma mia escudriñar intento 
el misterio, el abismo y el arcano. 

Con vacilante lámpara, el minero 
recorre el interior de las montañas, 
y su piqueta sacudiendo fiero 
estudia de la tierra las entrañas; 
impasible el Galeno, profundiza 
del cuerpo humano la escondida arteria, 
y con afán el químico analiza 
el átomo impalpable en la materia; 
el astrónomo audaz va con su lente 
las estrellas contando una á una, 
y contempla de cerca y frente á frente 
los fulgores del sol y de la luna, 
las órbitas inmensas adivina 
arrancando á los cielos el secreto 
de la marcha triunfal en que camina 
á su sendero cada sol sujeto... 

Todo á sondarlo el pensamiento alcanza 
por la llama alumbrado de la ciencia; 
sólo entre sombras y misterio avanza 
trémulo al penetrar en la conciencia, 
que en su recinto lóbrego y oscuro 
tan sólo de la fe la llama arde, 
y al extinguirla soplo ó cierzo impuro 
el pensamiento ruin huye cobarde, 
y entonces sacudir intento en vano 
del alma las tinieblas y celajes; 
también al sacudirse el Océano 
levanta barrascosos oleajes; 
entonces cual un niño se amedrenta 
y en las sombras ve sólo fija y muda 
la visión infernal que se acrecienta 
más cada vez, la imagen de la duda 
que del alma en las sombras triste habita, 
con caricias satánicas la halaga, 
y al par que se retuerce y que se agita 
la llama de la fe su aliento apaga; 
y en tanto el pensamiento marcha á oscuras 
por selva para él desconocida 
y no encuentra del alma en las negruras 
el faro celestial que guíe su vida; 
cual bajel sin timón, roto y maltrecho 
desde el alto mástil hasta la quilla, 
que buscando afanoso abrigo y lecho 
en la arena dorada de la orilla, 
al soplo atronador de la galerna 
por el mar proceloso airado avanza, 
también el pensamiento en lucha eterna 
corriendo va sin fe y sin esperanza. 

¡Esperanza! ¡Esperanza! Tus raíces 
secáronse dejando el alma yerta! 
Y no me prestas ya sueños felices 
y llorándote estoy por siempre muerta. 

¡Esperanza! ¡Esperanza! Tú que un dia 
halagaste mi mente placentera 
y meciste con lánguida armonía 
el dulce ensueño de mi edad primera; 
tú, alentando la fe, viva y ardiente 
me inspiraste canciones celestiales 
risueño al penetrar niño inocente 
en góticas y oscuras catedrales; 
tú, que en ondas de aroma y de colores 
cual la plácida brisa en los abriles, 
columpiabas risueña los amores, 
encanto de mis años juveniles; 
tú, que alegre estallaste en son de albricias 
latiendo de tu encanto en los excesos 
de mi padre en las plácidas caricias 
y de mi madre en los amantes besos; 
tú, que un dia feliz me coronaste 
de gloria humana con mentidas galas, 
y en edades que fueron agitaste 
sobre mi frente tus doradas alas, 
hoy que lucho impotente y que batallo 
con mi conciencia oscurecida á solas, 
anhelando forjar vibrante rayo 
que disipe al caer las crespas olas, 
de este mar de la vida proceloso 
en cuyo encenagado y turbio centro 
bogando estoy sin calma ni reposo, 
¡hoy te busco, esperanza, y no te encuentro! 
Anhelante mi pecho por tí clama 

y te alejas con bárbaro cinismo, 
y extinguiendo también tu roja llama 
en las sombras me dejas del abismo. 

Esperanza feliz que te mecías 
de mi vida en la dulce primavera, 
cual en aquellos placenteros días 
por gozarte otra vez ¡cuánto no diera! 

Pobre náufrago soy del siglo impío 
que con la duda y con la fe batalla... 
¡Aún batallo en inútil desvarío 
sin esperanza de encontrar la playa!! 

F. LÓPEZ ACEBAL. 

R E V I S T A E X T R A N J E R A 

África . 

Aunque Mancini haya negado en pleno Parla­
mento que Italia y la Gran Bretaña celebran estipu­
laciones para su acción común en África, tiénese por 
cierto que el futuro tratado la consignará como obli­
gación de ambas partes, que las dos naciones se pres-
tarian mutuo auxilio en Egipto, ya en la guerra, ya 
en los Congresos europeos que se reúnan, que entre 
tanto los italianos fundarán colonias en el mar Rojo 
y se prepararán con tiempo, sin perder sus miras sobre 
Trípoli, para la ocupación de esta parte de África. Si 
por intervenir en una guerra que no le interesaba 
formó Cerdeña el núcleo del actual reino de Hum­
berto I, ¿por qué extrañar que haciéndolo de nuevo, 
Italia llegue á ser potencia colonial en África? 

Entre tanto Eusia, que ve adquirir colonias á na 
ciones hasta hoy no avezadas á estas conquistas, se 
propone ganaren la costa del mar Rojo, el antiguo 
Erithreo de los griegos y Jam Suph de los hebreos, 
algún punto que le sirva para depósito de carbón, 
fundándose en que lo necesita para sus buques, po­
seyendo como posee en las costas del Pacífico más 
extensión de territorio que el comprendido eu la In­
dia inglesa y la Nueva Zelanda. Y este título colorado, 
como dicen los jurisconsultos, se reputará como razón 
muy suficiente para legitimar, cualesquiera que ser 
puedan, las nuevas adquisiciones. 

La República de Liberia, que tendrá que pagar á 
la Gran Bretaña el año próximo una deuda de cien 
mil libras esterlinas, anda buscando el protectorado 
de Francia, y para este efecto median negociaciones 
entre el Presidente de la República negra, M. John 
sen, y el de la francesa, dirigidas por Hirschenfeld, 
cuyo resultado no podrá menos de suscitar nuevos 
conflictos entre los dos países que se miran y se envi­
dian á uno y otro lado del Canal de la Maucha. Pare­
cía natural que los Estados»Unidos, fundadores de Li 
beria, intervinieran en su pro; pero no lo han hecho 
todavía. 

América y Oceanía. 

Leemos en periódicos del nuevo continente que 
el Ministro de Negocios Extranjeros del Brasil, señor 
Matta Machado, ha renunciado su cartera por no ha­
ber sido elegido Diputado y haber perdido su elección. 
Cosas como estas sólo se ven fuera de España; ¿cómo 
entre nosotros habia de perder un Ministro su puesto 
en alguna de las Cámaras? 

En Colombia se instaló meses pasados un jurado 
para señalar al respeto de sus conciudadanos aquellas 
personas que más lo merecieran por su ciencia y vir­
tudes, juicio digno de la antigua Arcadia. La desig­
nación se hizo por votos, y entre los elegidos fué el 
que ocupó el sétimo lugar D. José Telesforo Paul, 
antiguo Obispo de Panamá y hoy Arzobispo de Bo­
gotá, que si, como se dice, llega á ser honrado con la 
púrpura romana, será el primero que en la América 
meridional haya obtenido el capelo. 

En Melbourne (Australia) se ha destinado por sir 
Francis Ormond la suma de 20.000 libras esterlinas 
para fundar una facultad de música en la Universidad 
de aquella ciudad. Los grandes donativos en favor de 
los establecimientos de enseñanza son muy frecuentes 
en Inglaterra, en los Estados-Unidos y donde quiera 
que la vigorosa raza del self-help pone sus reales; y si 
nuestros lectores extrañan que se funden facultades 
de música, les recordaremos que el divino arte de 
Apolo se enseñó en nuestras antiguas Universidades, 
y muy especialmente en la Atenas española, en Sala- I 

manca, como han demostrado Soriano Fuertes, Sal-
doni y los demás historiadores y bibliógrafos de este 
ramo de los conocimientos humanos. 

La emigración alemana. 

La emigración que procedente del imperio se di­
rige, tanto á varios países de Europa como á los de 
América, se distribuye entre las siguientes cifras: A 
Suiza 95.262 individuos y al Austria 98.510. La co­
munidad de lengua y la proximidad de ambos países 
bastan para explicar estoB elevados números. A Ita­
lia, 5.221; á Noruega, 1.471; á Suecia, 953; á Finlan­
dia, 628; á Bosnia, 698; á Grecia, 314; á Egipto, 879; á 
Francia, 81.988; á Holanda, 42.026; á Bélgica, 34.196; 
á Dinamarca, 38.158; á Rusia, 394.299, y á nuestra pa­
tria, 952. A los Estados-Unidos del Norte de Améri­
ca, 1 966.742 '. A Queensland, 11.638; á la Australia 
meridional, 7.521; á Victoria, 8.571; á la Nueva Gales 
meridional, 7.521; á Nueva Zelanda, 4.819; á Tas-
mania, 782; á Argel, 4.201; á la República Argenti­
na, 4.997; á la del Uruguay, 2.225; al Perú, 898; á 
Guatemala, 221, y últimamente á Chile, 4.033. El 
total de emigrantes viene á ser de 3 millones en una 
población próximamente de 50. 

Proyectos de Rusia en el Asia meridional. 

Los de Francia, respecto á los países de estas 
regiones, impulsan á otras potencias á seguir el ca­
mino de las conquistas y anexiones; Rusia desearía 
ocupar la isla de Quelpaert, próxima á Corea. Entre 
ésta y el Japón se concluye un tratado, dando la 
primera al imperio insular una indemnización de 
200.000 pesos. 

Las cuestiones académicas y religiosas. 

En Francia, como entre nosotros, las cuestiones 
de cátedra se han hecho recientemente de orden 
público, y sin atreverse á exigir responsabilidad por 
sus doctrinas á los profesores, que esto sería lo más 
lógico, supuesta la intervención de los Gobiernos en 
la enseñanza, se han promovido conflictos en los que, 
si unas veces han sido víctimas los estudiantes, otras 
han representado el mismo papel los catedráticos. 
Dada la libertad de cultos, deben coexistir Universi­
dades católicas y no católicas; aunque para nosotros 
serán siempre las primeras las verdaderas represen­
tantes de la ciencia. 

En la cátedra no hay taquígrafos que copien la pa­
labra del profesor; pero hay alumnos que las imprimen 
en su conciencia: los discursos del maestro no se pu­
blican en diarios de sesiones ni sirven de bandera á un 
partido; pero ejercen poderosa influencia en los que 
recogen sus doctrinas y son la base de escuelas deter­
minadas. Cada lección es como un número de perió­
dico; las leyes de imprenta deben extenderse á las ex­
plicaciones de los profesores, y ya que no se recojan 
como el periódico, deben recogerse los profesores ó ser 
denunciados. Este sería el criterio conservador en toda 
su desnudez y exactitud, y ésta la práctica, si algún 
partido practicase lo que enseña en los mismos térmi­
nos en que lo predica. 

Si, por el contrario, se admite la libertad de cultos, 
es preciso proclamar la libertad de la cátedra. Y" como 
declarándose del Estado una religión, ó porque así lo 
acepte como más adecuado á la tradición de un país 
su Gobierno, ó porque tenga contraidos con aquélla 
compromisos de varia índole, á los que no puede fal­
tar legal ni decorosamente, sería inexplicable que 
profesores remunerados por el Gobierno no respeta­
sen la religión del Estado, la única resolución que 
puede darse al conflicto es, políticamente hablando, 
consentir al lado de las Universidades católicas otras 
que no lo sean, y que, desprovistas del carácter oficial, 
proporcionen á profesores que no cabrían en aquéllas, 
auditorio, cátedras y atmósfera apropiada á la propa­
gación de sus doctrinas. 

Tal es, en breves términos, la fórmula que, según 
sea única, privilegiada ó consentida como las demás 
la religión católica, puede resolver los múltiples con­
flictos que nacen bajo el aspecto religioso de la cues-

1 «Iu ogni luogo dove piu genti sonó concorse á vivera in-
sieme e a fabbricarsi una patria, la sorge uno stato. Prnn-
cesi, spagnoli, inglesi, costmironsi una patria sola commu-
ne, la patria di Washington e di Franklin e Tamaño e ser-
vono coralmente ed invittamente.» (Mamiani. Di un nuovo 
díritto europeo, C. IV.) 
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tion de enseñanza. Entre nosotros más que prensa 
católica, ó por lo menos tanto como ésta, se necesitan 
Universidades católicas, que debieran ser las oficiales, 
y es preciso que los no católicos, si quieren ocupar la 
cátedra, funden las suyas. 

F ranc ia é Ing la te r ra . 

Con motivo de la muerte de Julio Valles, antiguo 
miembro de la Commtme, las reuniones anarquistas 
han venido á perturbar el orden público en París. Va­
lles Labia nacido en Puy, en Velay, en 1833. A los 
diez y siete años conspiraba con el Presidente Luis 
Napoleón, y en. años posteriores fué redactor del Fí­
garo y de l'Evenement, adquiriendo nombradía con sus 
obras tituladas El dinero y El domingo de un joven po­
bre. Sus iiltimos periódicos fueron La Calle y El Grito 
del Pueblo. Bohemio de la literatura, como se dice en 
Paris, sacrificó su tranquilidad y su vida á ideales 
irrealizables: no fué el primero ni será el último que 
naufrague en la empresa. 

Mientras en Francia se celebraban los funerales de 
Valles, las Cámaras británicas dictaban medidas para 
dificultar á los extranjeros la asistencia á sus sesiones, 
y Granville proponia al antiguo Khedive de Egipto, 
Ismail, que aceptase un trono en el Sudan. Probable­
mente Inglaterra quiere decir como el héroe del ro­
mance: «Si no maté reyes moros, engendré quien los 
venciera.» Y decimos esto, porque la sensible muerte 
de Cordón ha sido un golpe funesto para la influencia 
británica en África. Cordón, quehabia nacido en 1843, 
ingeniero en el sitio de Sebastopol, donde fué herido, 
vencedor en China de los insurrectos tae-pings ha­
cia 1863, ha sido sorprendido en Khartum, después 
de esperar en vano el auxilio de tropas inglesas, nunca 
enviadas, aunque siempre ofrecidas. El desgraciado 
caudillo era autor de una obra titulada Be flexiones 
sobre Palestina. 

Y como si no bastase á la Gran Bretaña la noticia 
de este descalabro y de tal deshonra, se recibió la de 
que tropas rusas habian llegado á Herat, abriéndose 
ya del todo el camino déla India británica. Los temo­
res del profesor Seeley, enunciados en su libro The 
Expansión ofEngland, se han visto confirmados, y los 
ingleses se han apresurado más y más á estrechar su 
alianza con Italia, sirviéndose de la ambición recien­
temente despertada en este pueblo. 

Hemos leido en un periódico militar de esta corte, 
que cdiay que llevar la civilización al Sudan, y que á 
este fin debe cooperar también España.» No contento 
con esta afirmación, cree que nuestra patria podría 
como Italia secundar los propósitos de Inglaterra, si 
no adquiriendo como aquélla puertos en el mar Pojo y 
preparándose para ganar la soberanía de Trípoli, reco­
brando á Gibraltar ó recibiendo formal promesa de 
libre y desembarazada acción en Marruecos. Mas á 
ciertos planes de elevada y generosa política se oponen 
cordones diplomáticos, y los proyector, no llegan á sa­
zón en potencias no declaradas de primer orden. Por 
otra parte, no somos partidarios de expediciones cuyo 
fin no se ve claro, y que en medio de esta incertidum-
bre comprometen nuestro exhausto Tesoro público, y 
lo que más importa, las vidas de los soldados, para 
que al cabo la desilusión y el desengaño retribuyan el 
sacrificio. 

Nuevos datos sobre los microbios. 

Estas importantes investigaciones emprendidas 
por Pasteur en 1860 y continuadas por Maddox 
en 1870 en el gelatino bromuro empleado para la fo­
tografía, perfeccionadas por el Observatorio de Mont-
souris, en otra revista citado, prosiguen hoy en París 
en el cuartel Lobau y en Alemania, gracias á los es­
tudios de Koch y Hesse. Se ha descubierto que el peso 
del ozono atmosférico está en relación con el número 
de gérmenes; cuando aquél disminuye hay mas bacte­
rias, existiendo más en verano y en primavera que en 
otoño y en invierno. En París se ha observado que 
desde 1880 ha disminuido el número de gérmenes 
desde 6.300 á 1.830 por metro cúbico (Datos de la ca­
lle de Rtvoli); que los microbios influyen en el tifus, 
las fiebres eruptivas, la diphteria, las infecciones puer­
perales y la diarrea coleriforme de los niños. La tisis 
aumentó el número de fallecimientos, desde 8.924 
en 1880 á 10.804 en 1883, disminuyendo los debidos á 
la bronchitis aguda y la pneumonía. También se han 
publicado datos relativos á Berna en Suiza y en Lon­

dres, donde el aire es más puro que en París, á pesar 
de su inmensa población. Freudeureich ha examinado 
el aire de las cumbres alpinas Aletsch y Niesen, y el 
oficial de la marina francesa Moreau ha practicado el 
mismo estudio en el aire del mar, enriqueciéndose con 
multitud de interesantes datos este nuevo ramo de las 
ciencias física y médica. 

Cuestiones religiosas y políticas. 

Los que crean en el próximo fin del mundo tienen 
otro indicio más de su aproximación. Sabido es que 
los hebreos se convertirán al cristianismo en los últi­
mos dias. Sin que nosotros creamos en la cercana des­
trucción de esta maravillosa máquina, debemos co­
municar á nuestros lectores que ya se conoce en Ru­
sia una secta israelita que confiesa la venida del 
Mesías Jesucristo, y que se ha puesto al frente de esta 
secta en Oriente Josué Eafalovitch, abriéndose una 
sinagoga de este credo en Kischnew, en la Besarabia. 
En los anales del islamismo se habla de ulemas mar­
tirizados por confesar la divinidad de Cristo, quien 
para los musulmanes ortodoxos sólo fué uno de los 
profetas anteriores á Mahoma. En cambio hay sectas 
que se llaman cristianas y sólo confiesan un Cristo 
fantástico, incomprensible según la teología y la 
minma historia. 

Entre Rusia y Alemania y entre Rusia y Austria 
se agitan grandes cuestiones respecto á los países 
orientales. El proyectado matrimonio del soberano de 
Bulgaria cou una hija del Príncipe heredero de Ale­
mania excita los recelos de Rusia y le causa grandes 
temores por el desmesurado crecimiento de la influen­
cia alemana en las nuevas monarquías. 

Dícese que el Nuncio en España, Mons. Rampolla, 
va á ser reemplazado por el Obispo de Chieti, mon­
señor Ruffo Scilla. Si esto es cierto, se verá nuestro 
Gobierno, más propiamente que hasta ahora, en las 
cuestiones con el Vaticano y el Quirinal, entre Scilla 
y Charybdis. Y es lo peor que esta crítica situación 
no puede salvarse tapándose los oidos como los Uli-
ses, sino hablando, ¿pero de qué suerte? Piénselo una 
y otra vez quien haya de dar explicaciones. 

Los japoneses, por el'Conde Dalmas. 

Mucho, según creemos, importa á España más que 
á otras potencias, por ser el imperio vecino del Ar­
chipiélago filipino, conocer los progresos del Japón, y 
por eso procuramos dar á conocer las obras que des­
criben aquel país. La del Conde Raymoud de Dalmas, 
últimamente publicada, Les Japonais, leur pays ct 
leurs monirs, aunque en la forma ligeramente escrita, 
contiene datos muy interesantes. 

Descríbenos su indiferencia religiosa, los templos 
convertidos en lugares de disolución, su civilización 
aún muy incompleta, el desagravio que ofreció al re­
presentante de Inglaterra abriéndose el vientre en 
presencia de aquél ios altos enrpleados, ó samurai, que 
habian ofendido el pabellón del leopardo, la fundación 
del primer hospital en 825 después de Jesucristo, la 
apertura de la Escuela de Medicina en 1857 por el 
profesor holandés Pompo de Meerdervroot, la de la­
boratorios químicos por el Dr. Geerts, la fundición de 
cañones debida á un príncipe indígena, los espectácu­
los en los que un telón con círculos amarillos repre­
senta una cordillera y con círculos verdes un bosque, 
y donde los tramoyistas se mezclan con los actores á 
vista del público, distinguiéndose tínicamente por sus 
trajes negros; el servicio de incendios y las casas de 
prostitución del Imperio del sol naciente, sus 293 ter­
mas, la falsa necrología de 836702 años antes de Jesu­
cristo, que debe reducirse á 660 para la verdad histó­
rica; la invención de la moneda de cobre en 708 á 714, 
la de la plata amonedada en 674 y la del oro en 749, y 
otras muchas noticias que viajeros anteriores á Dal­
mas no habian comunicado, aunque los Thünberg y 
los Kámpfer entren en este número. Excusamos aña­
dir que recomendamos á nuestros lectores un libro tan 
moderno como interesante. 

Él Japón es como el Adán de Espronceda, no 
como el de la creación: debajo de su nueva forma 
oculta muchos antiguos vicios, y las naciones vecinas 
de aquél, como los vecinos de éste, no pudieron creer 
en la trasformacion de un individuo á quien vieron 
ayer decrépito. 

ANTONIO BALBIN DE UNQDERA. 

CANTARES 

Si fundas en que soy pobre 
la causa de tu desprecio, 
cambia pronto de opinión 
pues soy rico en sentimiento. 

—¿A dónde vas?—dijo un dia 
al amor el egoísmo. 
—Como en la tierra me olvidan, 
voy huyendo del olvido. 

Por alcanzar la dicha 
me afano y lucho, 

y no puedo encontrarla 
por más que busco. 
Linda morena, 

te vi, y ya presumo 
dónde se alberga. 

Agita con tu abanico 
los suspiros de tu pecho, 
y así, los llevará el aire 
do tienes el pensamiento. 

Llorando sus pesares 
sin pan ni abrigo 

marcha una mujer bella 
yerta de frió. 
¡Ay! si pudiera 

cubrirse con el manto 
de la inocencia!... 

En el jardin por la noche 
me juraste amor eterno; 
salió el soly me dijiste: 
Si te he visto no me acuerdo. 

JOSÉ PANDO y VALLE. 

LAS LETRAS EN AMÉRICA Y ESPAÑA 

«IMPRESIONES,» POR DON MARTIN GARCÍA MEROU 

Gratísima impresión al par que provechoso 
aleccionamiento ha dejado en mi espíritu la lec­
tura del último libro del distinguido escritor 
americano Sr. García Merou. Antes de saborear 
esas hermosas páginas, el que esto escribe, bien 
que se precie de haber estudiado algún tanto la 
literatura hispano-americana, no tenía la menor 
noticia del citado publicista; y cuenta que éste 
habia dado ya á la estampa, á más del libro en 
que voy á ocuparme, otros seis volúmenes de 
poesías y de selecta prosa, denunciadores todos 
de una vigorosa y espontánea inspiración, de un 
talento nada común. Ha sido, pues, para mí una 
espléndida revelación el libro del Sr. García Me­
rou, á quien siento haber conocido demasiado 
tarde. 

Mas esto no es extraño, admitida como un 
hecho indiscutible la vergonzosa y tesonuda ig­
norancia en que vivimos todos acerca de los 
hombres y de las cosas del Nuevo Mundo. Amé­
rica atesora una rica y brillante literatura, tan 
digna de atención como la nuestra, hoy en deca­
dencia lastimosa, y que pasa de todo en todo 
inadvertida, cuando no desdeñada, á los ojos de 
la crítica. Y, sin embargo, en las Repúblicas de 
la América del Sur han florecido Bello, Baralt, 
Pardo, Olmedo, García de Quevedo, Caro, Ceci­
lio Acosta, Vergara, Arboleda, Gutiérrez y Gon­
zález y Abigail Lozano, gloriosa legión de escri­
tores, á la que se enlazan otros muchos que aún 
viven, como Arístides Rojas, Calcaño, Pombo, 
Pérez Bonalde, Torres Caicedo, Híjar, Montalvo, 
Ortiz, Paez, Nuñez, Samper, Peza, Fallón, Me-
gariño Cervantes, y García Merou, formando to­
dos un concierto dulcísimo de voces que cantan, 


